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Abstrae!: Fall reproduction is a common pattern in viviparous lizards from Mexican mountains. The reproduc­
tive pattern of Sceloporus

'
palaciosi is seasonal but asynchronous between sexes. Males show testicular devel­

opment in May and June whereas females ovulate in October. We suggest that the same environmental stimu­
lous to reproduction occur twice ayear, but the internal system determines the response of both sexes lo differ­
ent seasons, and fall stimulation allows early sexual maturity in females. 
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Dentro del género Sceloporus, el grupo 
grammicus presenta una amplia distribución y 
todos sus miembros son vivíparos (Méndez et 

al. en prensa). En este grupo se presentan am­
bos patrones reproductores: sincrónicos y 
asincrónicos (Guíllette y Méndez 1993). Sce­

loporus palaciosi es una especie del grupo 
grammicus que se distribuye en el centro de 
México, del cual se desconoce su biología. Es­
te trabajo describe su ciclo reproductor, plan­
tea a que obedece la fenología. reproductora y 
cuales son sus ventajas. 

La población estudiada se localiza en la 
Sierra del Ajusco, al sur de la Ciudad de Méxi­
co, entre 3200 y 3400 msnm. Se colectaron 
mensualmente de 10 a 15 especímenes de cada 
sexo de S. palaciosi de enero a diciembre de 

1984, se les determinó la longitud hocico cloa­
ca (LHC) y la condición reproductora. En los 
machos fué obtenido con base en el volumen 
testicular (calculado con la fórmula de un elip­
soide: VT = 4/3 'J[ (a 'b), en donde: VT = volu­
men testicular, a = 1/2 diámetro testicular me­
nor y b = 1/2 del diámetro testicular mayor y 
en las hembras se obtuvo midiendo el diáme­
tro del folículo ovárico mayor, definiendo pre­
vitelogénesis, vitelogénesis o preñez. Se deter­
minaron cambios significa.tivos mensuales a 
través del año para el volumen testicular y el 
diámetro folicular mediant� un Análisis de Co­
varianza (ANCOVA) y una prueba de interva­
los múltiples (Bruning y Kintz 1977). 

Se elaboró el climograma (Fig. lA) uti­
lizando los datos de temperatura media y 
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Fig. 1. A: Clirnogr¡una de Monte Alegre, Ajusco. I y Ji su­
gieren las temporadas de estimulación ,ambiental para'la . 
reproducción; B.Ciclo reproductor de machos y hémbras 
de Sceloporus pálaciosi. C. Variáción de las 'tallas de S, 
paü:l!;iosi a lo largo del año. La línea indica la talla a la 
cual las hembras a1«anzan la madurez sexual. " , .  . 

precipitación promedio de cada mes de la esta­
ción meteorológica de Monte Alegre, Ajusco y 
la cantidad de horas luz promedio mensual pa­
ra la Ciudad de México (Anónimo 1986). El 
coeficiente de determinación entre los valores 
gonadales (volumen testicular y diámetro foli­
cular) y,los diJ,\oS ambientales mensuales (pre­
cipitac�6n, temperatura y' fotoperíodo) se utili­
zó p¡Ja' determinar la asociación entre la reac­
tivaCión' gonadal y los factores climáticos, 
aplicándose posteriormente una prueba de Fis­
her (Bruning y Kintz 1977). Para evaluar el 
crecimiento y la madurez séxual,' se graficó la 
longitud hocico cloaca (LHC) de los especíme­
nes colectados a le.> largo del año. 

S. palaciosi presenta un Ciclo reproductor 
asincrónico (Fig. lB). El volumen testicular 
presentó cambios significativos durante el año 
(F = ( 1 1, 95) = 12.79, P < 0.0001). De noviem­
bre a enero muestra bajos volúmenes (inactivi­
dad), mientras que el incremento se inicia en fe­
brero (reactivación). La máxima actividad re­
productora ocurre durante mayo y junio y la re­
gresión gonadal de julio a octubre, indicando un 
patrón de actividad primavera-verano. El incre­
mento/testicular se correlacionó positivamente 
con la temperatura (r2 = 58.0, P < 0.0001), con 
la precipitación (r 2 = 57.9, P .:: 0.000 1) y con el 
fotoperiodo (r 2 = 6 1.6, P < 0.0001). 

En las hembras, el diámetro del folículo 
ovárico mayor mostró cambios significativos a 
lo largo del año (F [1 1,9 1] = 122.84, p<O.oool). 
La fase de inactividad ocurre de noviembre a 
mayo, coincidiendo con la gestación. Las hem- . 
bras previtelogénicas se encuentran en lIU;lyo y 
junio yla etapa vi�elogénica sucede, de junio a 
octubre. En noviembre ocurre la ovulación y de 
diciembre a abril se encuentran preñadas, indi­
cando que la máxima actividad gonadal ocurre 
en el otoño (Fig. lB). Durante la vitelogénesis, 
el diámetro folicular se correlacionó negativa­
mente con la temperatura (r 2 = 70.6, p < 0.0001) 

y con el fotoperiodo (r 2 = 75.2, P < 0.000 1). 

La distribución de tamaños en machos y 
hembras indica que existe, un rápido creci­
miento en los primeros. meses de . vi<la (Fig. 
le), alcanzando las hembras 3.8·rum de LHC a 
los 7 meses de ,edad, e, iniciando la preñez. 
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El ciclo reproductor asincrónico de S. pala­

ciosi es similar al que presentan otras poblacio­
nes de montaña de Sceloporus grammicus y al 
de otras especies de Sceloporus vivíparas (Guí­
nette y Méndez 1993), lo que parece ser una eS­
trategia favorecida en zonas templadas. Una 
ventaja de este ciclo es que las crías nacen en 
mayo, cuando inicia la temporada de lluvias 
(Fig. lA), Y esta época coincide con una alta dis­
ponibilidad de alimento (Méndez et al. 1995). 

Guillette y Casas-Andreu ( 1980) propo­
nen que la actividad reproductora en ambos se­
xos de S. grammicus responde a diferentes es­
tímulos ambientales. Jones ( 198 1) menciona 
que la luz estimuladora de la reproducción se 
presenta dos veces al año, y proponemos que 
podría ser extensivo para la variación de la 
temperatura a lo largo del año. Con base en lo 
anterior sugerimos que hay dos fases de estí­
mulo: una entre primavera y verano (Fig. lA, 
1) y otra entre verano y otoño (Fig. lA, Il). Los 
machos de S. palaciosi parecen responder a la 
primera fase, al igual que la mayoría de espe­
cies ovíparas y vivíparas (Méndez et al. en 
prensa), y las hembras no responden a ésta fa­
se por estar preñadas. La segunda fase parece 
estimular la vitelogénesis en las hembras, 
cuando los factores climáticos presentan valo­
res similares a los de marzo-junio, pero con 
tendencia decreciente. Esta segunda estimula­
ción parece ser clave en el alcance de la madu­
rez sexual de las hembras de S. palaciosi. 

Dunham et al. (1988) mencionan que la 
. maduréz sexual de los lacertilios se alcanza 
desde los 5.5 hasta los 30 meses y consideran 
que las especies ovíparas maduran más tem­
pranamente que las vivíparas ( 14.9 vs 17.9 me­
ses respectivamente). Sin embargo, en S. pala­

ciosi la segunda fase de estimulaci6n es vital en 
la estrategia reproductora, ya que las hembras 
que alcanzan tallas mayores de 38 mm a los 7 
meses de vida se encuentran preñadas (Fig. 
IC). La madurez sexual temprana se ha regis­
trado previamente en otras especies vivíparas 
del género (Méndez et al. en prensa). El apro­
vechamiento de la época de mayor cantidad de 
alimento (promovido por las lluvias) y de una 
segunda fase de estimulación permite crecer e 

iniciar la reproducción tempranamente. De es­
ta manera, algunas hembras, pueden reprodu­
cirse antes de alcanzar un año de edad. Lo an­
terior sugiere que en las especies de este géne­
ro de ambientes templados se combinan, den­
tro la misma estrategia reproductora, la vivipa­
ridad y la madruez sexual temprana. 
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